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se ha dado orden á los Almirantes Ingleses para qUe no apre-
bcn las navios rusos : de lo que se infiere que la paz entre la 
gran Eretaña y Ruúa está ajustada, ó muy próxima á veiiíicar-
se. Ya le falta este grande y poderoso recur;,o á los nuevos pla­
nes de .iinbicion de íianaparte. Y ¡qué no debe esperar la feliz 
europa para araiar los progresos de las armas de aquel monstruo, 
quando acabe de r^bsntar la revolución de Westíalia , que está 
ya en agitación , con cuyo apoyo contaba el Austria para la gran­
de obra ác la guerra que emprende! Animo, españoles! ¡Doble 
confianza , doble constancia! Vuestro exemplo ha alentado á las 
naciones , y todas cuentan ahora con vuestro valor y heroicos es-

.fuerzos que tenéis hasta aqui con tanta gloria acreditados á la faz 
del muüdo ascnibrado. Vosotros , soldados de Fernando y de la 
patr ia , ¿para qué queréis las armas, los brazos, y la vida? 

Murcia IX de abril. 
Habiendo fallecido el 29 de diciembre último el serenísimo se­

ñor conde de Florida blanca , dignísimo presidente de la. Suprema 
J u n t a , y Representante en cMa de e^ta Superior de Observación 
V DvlVnsa , In tei'ido e^ra c:̂ *»**̂  ^ complacencia de ver subs~ 
tituido como su Representante al exceientíámo señor Don Diego 
Uribe , marques de San Mames , sugeto del primer mérito , y de 
cuyo acendrado patriotismo esperamos las mas felices y honrosas 
consecuencias. 

El 9 del corriente tuvimos la satisfacción de recibir, y p r e ­
sentar nuestros respetos al excelentísimo señor Lord Doyle , e n ­
cargado de S. M. Británica cerca de nuestros exércítos. El ruido 
del cañón que nos anunció su entrada , el regocijo que cupo á 
todas Us clases , las demostraciones de admiración y afecto que en 
cIaftioro;os .vivas le dieron estos naturales , la iluminación y r e ­
pique de campanas , y la brillante formación de las milicias hon­
radas de caballería que precedia y seguía al codie , y de la i n ­
fantería , que formaila en la puerta y camino de Orihuela p r e ­
sentaba una bella perspectiva , con otros obsequios dignos de su 
mérito y representación, fueron un ensayo de lo que nuestra gra­
titud deseara hacer con todos y cada uno de los individuos de 
nuestra verdadera y fiel aliada la gran Bretaña. 

Itiipreso de órdea de la Junta bupcrior del Reyuo. 


